
-:248-
rina presentan varios ejemplos, en cuyos casos 
se concibe la triste idea de sortear para inmo
lar una víctima al hambre de los otros. Esta 
idea homicida estaba piolada en todos los sem
blantes y miradas; sin embargo ninguno se 
atrevía á proferirla. 

Una larde se hallaban reunidos los tres náu
fragos del ,,Comercio" sobre el alcAzar de a tras 
y uno de ellos llamado Lachan se levantó apre
suradamente y se dirijió al castro de los mari
neros del ,,formidable." 

,,Amigos mios, les dijo, con voz débil, cuan
,,do me bailasteis en medio del oceaoo estaba 
,,destinado á morir, vosotros fuisteis mis líber
,, lado res, os ofrezco mi vida para prolongar 
,,la vuestra algunos días; no tengo parientes ni 
,,familia 7 así me entrego sin temor á la muer
,,te; la suerte podría tocar á otro que abando~ 
,,naria á sus bijos y á su cara madre ..•. vale 
,,mas que voluntariamente sacrifique mi exis
,,teocia .... ~lis últimas plegarias serán diriji
,,das al Todopoderoso por vosotros. 1Plegue 
,,al cielo cese la calma que os detiene y podai¡; 
,,abordar á alguna playa donde encontrareis 
,,socorro!" Esta proposicion fué escuchada con 
horror; mientras mas generosa y sublime pare
cia, mas vacilaban en aceptarla; ninguno osaba 
proferir una palabra; la humanidad, la moral 
y la razon conservaban aun en Jos corazones 

un imperio, que aunque tdébil, se sobrepai¡ 
al del hambre. Las sensaciones que agiful 
á los marineros del ,,Formidable" eran de._ 
llos que son indefinibles si no se han el}II& 
mentado, y muy pocos de los que han• 
por estas crueles pruebas, han sobrevivido11-
ra relatar sus padecimientos. 

Un marinero flaco y macilento que ralle 
un rincon un pedazo de cuero hizo esfi 
se medio levantó, agarró una hacha se 
tró hasta cerca de Lachan y le descargó tali, 
peque le derribó á sus piés. :N"o procuranili; 
cribir la espantosa escena que sucedió; d 
do se lea la relacion del naufragio de la,,». 
sa" se encontrarán pormenores análogosl 
que aqui suprimo; mi único objeto es 
ver basta que punto puede llegar la 
cion de si mismo. En mi concepto ningun 
heroico es comparable al de este marino.: 
ro, que dió su vida por salvar la de sus al, 
pañeros. 

La misma noche sopló el viento y á otro. 
desembarcaron en las Azores, donde la~ 
lacioo olvidó sus fatigas y sus torment.m .. ,J 
manera que un solo dia hubiera salvado al• 
dichado Lachan y evitado á los mariner111,• 
crimen que su misma situacion no puedtJ 
culpar. 

T. por L. M. 

ralri recibir en el cielo la corona inmortal de
~da á sus méritos, y su memoria está tan pre
rente, que parece que murió ayer. De un polo 
al otro se pronuncia su nombre con veneracion; 
eo todas partes son sus obras conocidas, y sol a -
meateel rerue1·do de su vida, despierta dulces 
emociones en el corazoo. Todos los pro) celos 
trie tienen por c1bjeto el alivio de la miseria, 
laseao el patrocinio de S. Vicente, y para in
teresar las almas cristianas en favor de la in
tigencia se apropian sus sentimientos, tornan 
1115 palabras y citan su ejemplo. Rara ,·ez se 
lee dos veces la vida de otro santo, pero la de 
S. Vicente de Paul se lee y vuelve á leer con 
aas gusto; porque gusta el espíritu de medi
tar el mistl'rio de la gracia divina que se obró 
eoél; de contemplar la prof.:ndidad de las ri
~s de la ciencia y sabiduría ele Dios, que 
presentan las maravillas que obró el Señor to
maodolo por instrumento. Si eJ corazon del 
lector llega á penl'lrar en el hermoso, noble y 
grande de S. Vicente de Paul, sentirá que se 
dilata, se eocien<'le, se abre á las tiernas emo
ciones de la caridad; y cuando se recorren to
das las circunstancias de su vida, nadie es due
iode dejar de apropiarse algo de la celeblial 
alma del santo. Y luego queda un no sé qué, 
que anima á seguir la virlucl y mejorar ele con
ducta. 

-------~--------------------·---• Con mucha elocuenda nos dice la vida de 
Palegran santo que Dios es admirable en sus 

SAN VICENTE DE -PAUL.· 

UIE~ lea con atencion la vida 
de S. Vicente de Paul, luego 
se persuadira ele que Dios 
mandó á este gran santo á la 
tierra para cumplir en aque
llos tiempos con altos desig-

nios en la Iglesia y ejercer un poderoso influ
jo en los venideros. A los ojos de los fieles se 
presenta como un fenómeno en el órdeJ.1 de la 
gracia, que da testimonio de la accion cons
tante del Autor de la religion, quien la hace 
triunfar en las luchas que sostiene contra las 

pasiones humanas, qnien la consuela ea 
dio de las tribulaciones que padece, qu' 
para las pérdidas gue tiene, quien conv' 
sangre de sus mártires en fecunda sem 
cristianos, quien la mantiene en medio 
catástrofes y trastornos del mundo, i 
siempre en el seno de las tempestades, · 
poderosa para curar las heridas del e 
cial, siempre fecunda para multiplica" 
neficios en la tierra y sus elegidos en el 

Hace ya cerca de dos siglos que te • 
Vicente su larga canera de buenas obrlS 

1411101; y tarnbien nos demuestra cuán diversas 
ion las obras de la religion de las obras huma
llS. ¡,Quién es S. Vicente de Paul á los ojos 
del~shombres? Un gran genio que supo con
mur grandio~os proyectos para el bien de la 
hum · . amdad, y que supo tambien procurar me-
dios Poderosos para realizarlos: un genio ex
lraordinario, dotado de sentimientos elevados 
JSUblimes ideas que ha i.nmortalj.zado su nom
bre, repartiendo inmensos beneficios por todo 
~ mundo. Pero de este modo. esto es, rcdu
~olo A las proporciones, aun cuando sean 

mas perfoctas, del espíritu humano, se ha-

i
cepequeño á este grande hombre y se le quila 
1llv'd 1 a todo el atractivo y la fuerza que ti('ne 
~ el corazon; y si la religion ha elevado en 
•altares · s v· 
11 

a • 1cente de Paul, es porque mi-'°"~ él algo mas que un hombre 1>rivilegiado 
fé l oat_urale~; pues ve una obra maestra 
41,¡ agracia, un rnstrumento de la Providencia 

na que se declara el consuelo de los afiigi
-, la proteccion de la viuda y del huérfano 
: vela ince~anteme~te por el alivi? del po: 
..,Jdel necesitado. Mll'a en él la rehgion un 

bre extraordinario, destinado (l obrar Rla
Tox. U. 

ravillosas acciones, pero sin recibit mas ins
piraciones que las del cielo y sin mas poder 
que el de la gracia; un hombre que no derrama 
en la tierra sino los beneficios que saca de )os 
tesoros de la bondad de Dios, y que camina 
por la carrera de sus buenas obras conducido 
por la mano ele aquel que formó su corazon 
y lo doló de sentimientos de compasion y mi
sericordia. 

Hay otra cosa mas en él, y es el prodigio mas 
edificante y mas admirable de su vida, y el 
prodigio de la humildad cristiana: para que 
desempeñe su alta mision es preciso que el 
poder humano sea nulo en él. En los desia-

. " mos del Señor va creciendo á medida que se 
cree mas pequeño, y obra grandes cosas cuan
do se juzga incapaz de hacer el mas pequeño 
beneficio: cuando se oculta á la vista del mun
do y se esconde en uo oscuro rincon, entonces 
se hace el objeto de la admiracion y del reco
nocimiento de los pueblos. En esta conducta 
está el secreto de cómo es un lwmbi·e de Dios 
d propósito para toda obra buena. Desde el 
momento en qne las ideas del mundo dejan de 
ejercer uu imperio eo su espíritu, se hace ins
trumento digno de la divina Sabiduría; y en 
cierto modo la Provider ciase identifica con él, 
y forma con- él un todo, porque es seguro que 
no le arrebatará la gloria de sus obras. Si
gámoslo en la larga y brillante carrera que 
recorre: ninguna maravilla obró S. Vicen
te, ni aun tan solo tiene el pensamiento de 
obrarla: los lugares en donde trata de escon
derse son precisamente el teatro, en donde 
contra su previsioo va á manifestarse mas su 
virtud; las ocasiones de hace1· un bien se pre
sentan por si solas, y tales son las circunstan
cias, que aun cuando el deseara evitarlas no 
le es posible; teme llamar la atencion de los 
hombres, procura que otros bagan tas obras 
que se le presentan, pero á su pesar se ve obli
gado á realizarlas. Admira todo el mundo la 
caridad ilimitada que derrama su corazon, las 
empresas gigantescas que salen de sus mano~ 
y solo él no puede explicar la causa de esta ad
miradon; asómbrale el que otros se admil'en y 
asegura ingenuamente que no ha tenido ni la 
idea de hacer Jo que se le atribuye. ¡Cuán supe
rior es todo esto á los pensamientos humanos! 

:Bello cuadro presenta á la meditacion del 
cristiano la obra de Dios en este gran santo; 
vese con ternura que la Divina Providencia va 
á buscar el instrumento de sus maravillas, no 
entre los poderosos y sabios del siglo, sino en 
la oscuridad, en la pobre cabaña de un mise
rable labmdor; prepara en secreto su corazoD 
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para la misioo sublime que se le ha de con liar, 
dispone á sn derredor las circunstancias pro

la intriga y al farnr, pues solo el mérilo•e 
titulo que allí tiene lugar: desde en~ 
ven elevados á la silla episcopal, en t"'-\ 
puntos de la Francia, santos pon ti fices q1e4 
ra11 solamente en el augusto carárte,..., 
revisto la obligacion de dedicarse enter ... 
á la gloria de Dios y al consuelo, á lar~ 
á la salud do los pueblos que han roollaa• 
su vigilancia. Desdo esta época, semej• 
sol cuyos rayos benéficos lle,an el calor,~ 
, ida á Lodos los objetos <le la naturaleza, lt 
de las gradas del trono en doude su virllli, 
colocó comunica la llama de su alma, reaill 
el espíritu del sacerdocio y el zelo de 1&• 
de Dios, hasta los últimos grados de la lfllt. 
quia eclesiástica, y prepara á la Iglesia de"
cia el siglo hermoso quo por siempre seri• 
gloriosa memoria. Siéntese en todas parlla 
influjo y en lodo lugar se abre una num■ 
á la rcligioo por sus afanes ó por sns co~ 
en todas las diócesis se ¡¡bren como por• 
canto los seminarios, esos asilos sa¡;radll~ 
la inocencia y de la piedad, en donde bajei 
sombra de los altares van los levitas á ~ 
se en las augustas funciones que han de• 
empeñar, y que se hacen la fuenle en_. 
beben la ciencia y la virtud que caraclerill' 
clero de Francia: levánlansr por todas,.. 
casas de relil'o para que en la soledad y_. 
tacion se preparen los discípulos del •• 
rio para recibir los órdenes sagrados, y ea• 
de los ,,pernrios del Evangelio van á d 
sarde las fatigas del ministerio, á restaurar 
fuerzas y templar de nue,·o su zelo por 11_. 
ria de Dios y la salud de los pueblo~. AS. 
cente de Panl se debe el primer establecí 
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llillariot regeneran y perpetúan el sacerdocio 
lesreUros Y las misiones restablecen las bue~ 
uuoslumbres y la piedad eo los pueblos; to
a la Francia t11ma un nurvo aspecto por el 
ielode un pobre sacerdote, de S. Yicente Paul. 
La fama de los prodigios que obra en el órdeo 
•la gracia se estiende á lo mas remolo; parece 
fle su alma se mulliplica; hace su influjo que 
Jl'I' todas partes se levanten hombres de Dios 
~ con el i~pulso de su espíritu obran y s~ 
flll!ren asociar~ la mision que tiene qne des
empeñar ron el fin <le aumentar sns beneficios. 
La Polonia, la Italia, las Islas Hébridas, el Afri
a, lfadaga~ar, participan del ardor de su zc
lo: Roma tambien siente sus efectos saluda
llles, llama á su seno á los sacerdotes que se 
~ren en su escuela y quiere tener las ins
lilodooes que fundó en Francia. 

trado ei~ el lecho del dolor; en fin, todos los 
desgraciados son el objeto de sus afanes, todos 
son Srgun su brlla expresion, su pe.,o y su do
lor. Cuando los desastres de que la Lorena fué 
el teatro, hicieron huir hácia él pueblos ente
ros reducidos á la_ mas espantosa indigencia; 
cu~ndo la persecus1on de Esrocia y de Irlanda, 
obhgó á una mullilud de Yíctimas á atravesar 
los marC's para petlirle socorro y proteccion· 
cuando la pestr, la guerra y la hambre desola~ 
una Iros otra las provincias mas hermosas de 
Franria, Y llevan á todas parll's el pillao-e la 
consternacion y la muerte: este pobre sea:er
dote,. qu~ nada tiene, es bastante para aliviar 
l~s miserias, para consolar á todos los desgra
ciados Y para socorrer todas las nl'cesidades. 
¡Oh cuán bellas san las Páginas de la historia dr 
nuestra religion, en que se manifiesta á S. Vi
ceuto de Paulen medio de tantos desastres y de 
tantas ruinas, luchando con perseverancia con. 
tra _los esfuerzos del ángel eslerminador quo 
den amaba por todas parles el cáliz de la amar
gura y del dolor! ¡Cuán grande y admirable 

pias para cumplir sus designios, y lo lleva co·· 
mo de la mano, sin que él lo conozca, por to
da la carrera que ha dr' andar para gloria de 
Dios y felicidad de los pueblos. ¡Cuán hermo
so es meditar la obra de Dios en este hombre 
pobre, desconocido de los hombres, sin fortu
na y sin esplendor, y que poco á poco llega tí 
ser en la escena del mundo un hombre extraor
dinario, cuya memoria pasará á la mas remo
ta posteridad, y será en toda la tierra venera
da! Su alma crece á la par de su cuerpo, aran
za en edad y prudrncia, su corazon i-e dilata 
gradualmente con el fuego precioso de la ca
ridad que debe consumirlo toda su vida. Edu
cado en la escuela de la gracia y guiado por 
sus luces, se le ve ensayar las fuerzas de su 
zelo, estender insensiblemente el circulo de 
sus buenas obré s, y saltar en poco tiempo los 
límites de la Francia y abrazar en cierto modo 
Lodos los lugares, con la eslension de su cari
<lad y todos los tiempos con su duracion: es se
mejante a un rio cuyas aguas toman origen 
en.un oculto hueco de un peñasco, fertiliza en 
sus vueltas los lugares en donde nace, atravie
sa despues los límites de los imperios y lleva 
¼uego á climas lejanos la fertilidad de sus 
aguas. 

Es la vida de este gran sao lo el mas asombro
broso prodigio "de los que nbra en el mundo la 
religioo y el mas inesplicable para el espíritu 
humano. Un pobre sacerdote, que nació ea una 
choza situada en un rincon de la provincia mas 
inculla é ignorada de Francia, cuyos primeros 
'liños los pasa en bajas ocupaciones, que no 
puede alegar ni su nacimiento ni su fortuna, 
ni la proteccion de los grandes: sin mas recur
sos que los sublimes sentimientos de su cora
zon; sin mas amigos que los desgraciados; sin 
mas tesoro que la caridad pública este pobre 
sacerdote, cada paso que da en la carrera de la 
vida va marcado coa una maravilla, y llega ú 
tener tal influjo en su siglo, que cambia el es
tado de la Iglesia y de la sociedad en toda la 
Francia, y se estiende luego á toda la Europa 
y á todos los puntos del universo. Por su vir
tud es llamado al palacio de los reyes para 
bende.::ir los últimos instantes de uo hijo de ·s. 
Luis; por ella entra en el famoso consejo de 
conciencia que tenia en sus manos los destinos 
de la Iglesia de }'rancia, y llega á subyugar de 
tal modo á lodos los miembros, que sin su con
seolimiento especial no es posible ninguna pro
mocion al episcopado, y así quedó ya cerrado 
~ santuario de las dignidades eclesiásticas a 

Penetra esta poderosa accion de s. Vicente 
le Panl hasta las entrañas del cuerpo social 
~ sondea_r y curar todas sus heridas, y la 
lrthente raridad que Dios infundió en su cor-a
q yco~ la _que J_o hizo un instrumento digno 
le 1115 m1sencord1as y de su gracia no se limi-
11' regenerar las almas en la fe, sino que 
~za todas las miserias humanas para ali-
tiarlas y · 

nos lo presentan en los prodigios que hizo para 
socorrer A los pobres, llevando en su corazon 
el genio de la caridad dh-ioa, y asemejándose 
á una benéfica nube que por todas partes por 
donde pasa derrama abundantemente los so
cor~os y el consuelo! Parécese á uo grao de
pósito que por mil canales transmite á todas-las 
almas abatidas el frescor Y la vida; es el hom
bro_ de la Providencia que comunica su com
paswn y su misericordia ú todo el que lo rodea 
Y todo.'º que se le acerca. Quien lo formó A 
propós1I~ para ser padre de los pobres, excila 
por medio ele él en todas las almas generosas 
una sed ardiente de obras buenas. 1Qué bello 
espectáculo nos presenta el poder de este santo 
sacerdote que entoroece-á todas las alma~, que 
saca de todos los tesoros, que pone en movi
miento á lodo París, que se atrae a la carrera 
de las buenas obras á los hombres mas ilustres 
de la época, que con el ascendiente de sus vir 
ludes obliga, por decirlo así, á que se clerram; 
e~ el srno de los pobres la abundancia de los 
neos! Es á ~a vez la serpiente de bronce pues
ta en el desierto, á la cual mirando todos los 
desgraciados encuentran alivio, y el centro en 
donde se reunen todos los rayos de caridad 
que sallan de todos los corazones. Esliéndase 
la vista por todos los puntos de Francia y 
,•éase la llama de caridad que brilla por toda 
pa~les; admire~se esos magníficos palacio: 
abiertos en Paris á todas las miserias, frutos 
toJos del zelo y actividad de S. Vicente Paul, 
VPase á todas la~ provincia~ animadas con 8~ 

to de esos retiros que mantienen tan ad · 
blemente lá pureza y fervor del espíritu 
dotal, que all'aeo á tauto3 pecadores al e 

· su vida se presenta en este punto 
fimo una srrie no interrumpida de prorliaios 
~eneslo ap~rec~ la profundidad de la.s ri;ue~ 
lro.r~el la ciencia de Dios, de quien es minis
le ha fi g~leote que ruge con las cadenas que 
linto n OrJado sus crímenes y el huérfano mo
.i.., L.espuesto al doble riesgo de la deshonra ,. 
oa u«fflbrt>. el . - . • 
"'·• _ • 111110 espós1to (1) y el viejo aao-111taode anos J' . _ . e .. mi.,enas; el demente errando 
"'un oscuro r· 1 lrlesa . rncon; e noble arruinado y el 
rido 00 srn trabajo y sin pan; el soldauo he
~ campo de batalla y el enfermo pos-

de la virtud; y que han servido y sirven a PJ ca ... ¡¡ 
F • r gue, autor de un exccl t d. tan lo consuelo á la lalesia no solo de •Tida des v· en e compcn 10 de 

e . y..i ,_ · tcento de Paul 1 ) bl d ¡, · 
sino de todos los puntos del universo. ""'" •111e 81 t • 8 13 ar ~ a caridad 

" 
0 para con los niños cspósitos die . T 

esa numerosa tropa de niisio11eros que se ,., la vista un librito r d 
I 

d ' º·." . en. -...... e ac a o por estas car1tative..• 
persan por todas las aldeas y lugares -i;<.-.s (1118 HcrmanaP d I e •d· d 
~ . . . . 1a-""- .a-d e ª ari a J que estaban en· 
nos, d1s1pando la 1gooranc1a, desper - .. -,. 18 del cuidado de loHspóa·, . t 1.b . . .a,ee· 1 os. es e i rito es una 
fe, estirpaodo los vicios y la corrupc1on, .. te de relacion de los viaJ·cs noct h . · 1 •'ICtnte d urnos que acta S braodo la nrtud en lodos los corazones. L . e Paulen la ciudad de Pa · · 

.,. niAur b ris, para recoger á 
una palabra, regenerando los pueblos, u. .. 1 •ndonados, y un verdadero diari d 1 , I' · -11111ento . o e esta. 
blecieodo las practicas santas de la re . Jta.p¡,io 10atenido J>Or los cuidados de las señora¡ del 
renovando el aspecto de todas las prov Jide · 
¿quién los envi.i, los conduce y los diriPT .eedeJ;iitr;, Ha llcgad0el Sor. Vicente como á las on. 
Yicentr. de Paul. Unas veces, cúal otro JOIIM .lit11e 1e:;. ie: nos ha traído dos niños, uno parece que 
se pone á la cabeza de ellos para aoimarlol l .Waltan lloias de nacitlo; el otro es un poco mas grande: 
tener parte en sus trabajos evangélíCOSi .la pq,

110 
radn~o las pobres eriaturas. La superiora le

8 mi. no rizas 
como Moisés, levan la sus manos al cielo .ts d, tQero La · 11 , ..... '.i.... · s ca es rstán e b · t d · E tras que ellos combaten en el campo. ...,. -,.., ª1:1 d.i u icr as e nieve. a· 

iar ndo al Sor. Vic~ntc rte." 
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ejemplo, movidas con sus exhortaciones, ha
ciéndose émulas de la capital y reproducien
do las maravillosas instituciones que en el se
no de ella ha levantado. ¿Xo rs cierto quepa
rece que el fuego de su alma hace brotar pro
digios por todas partes? ¿Jlio es cierto que da
tan de su época todos los establecimientos be
néficos que tiene la Francia y otras muchas 
naciones, y que son tesoros abiertos siempre á 
todas las necesidades humanas, esas socieda
des de obras buenas quo se han multiplicado 
tanto y que bajo diferentes formas conocen y 
socorren toda miseria; esas oficinas de caridad, 
esas congregaciones hospitalarias cuyas gene
raciones incesantemente se reproducen y siem
pre en mayor número, siempre mas afanosas 
por el alivio de la humanidad doliente y que 
son el honor y la gloria de la Iglesia de Fi·an.. 
cia? 

Parece pul's que la historia de la vida de S. 
Vicente de Paul, debe identificarse en adelan
te con la del mundo cristiano, y no debe aca
bar sino con ella. Al dejar la tierra dejó en 
ella la actividad de su alma y la llama de su 
corazon. Sobrevi,,en raras veces al hombre 
sus obras, y si conservan algun resto de exis
tencia, es como soplo que continuamente se 
debilita y pronto se disipa: como un edificio le
vantado en la arena, al que deteriora la llúvia, 
saoode el curso de los años, y destruye el vien
to y la tempestad. Mas son al contrario lasohras 
de la religion, porque son obras del mismo 
Dios; los santos son los instrumentos de que se 
vale para producirlas y ellas participan de su 
inmutabilidad; son como la casa construida so-

, bre la roca, á la que consolida mas el tiempo 
y las intemperies de las estaciones; como el ár
bol agitado por el huracan que solo se dobla á 
su impetu para echar raices mas profundas. 
Mirase grabado ese carácter de inmutabilidad 
en todas laslinslituciones de S. Vicente de'Paul; 
aun vive en medio de nosotros como vivia ha
ce dos siglos, y en vez de perder la fecundidad 
con el curso de los años, su caridad parece 
mas activa cada día y su influjo mas poderoso; 
aun permanecen en pié los establecimientos 
que abrió á la humanidad afligida, y han so
brevivido á todos los trastornos, á todas las ca
tástrofes que han trasformado el órden social. 
La segur de la revolucion ha destruido todo 
en Francia, pero no ha podido atacar las insti
tuciones de S. Vicente de Paul; y si esta nacion 
en el siglo XIX en nada se parece á la de su 
siglo, es sin embargo enteramente la misma 
en cuanto á la accion de la caridad que enton
ses puse en movimiento. Puede dccil'se que 

el espíritu de e5te santo ha 5obrenadado•i 
diluvio de las calamidades que han alllgWf 
la Francia, como el espíritu de Dios era_ 
sobre las aguas del caos; y al quitar las nlat 
que cubrían el suelo de esta desgraciada-W 
cion, para colocar de nuevo los cimiealllk; 
la sociedad, se han encontrado en pié W 
las obras del pobre sacerdote, llenas de• f. 
ua primiliva y de nuevo vigor. !lasta hoy• 
man toda\'ía los niños espósitos la leche•• 
caridad cristiana, y luego que su lengüedllff 
desala pronuncia y tendice el nombre*' 
Vicente de Paul; subsiste todavía, á psli 
las miserias de los tiempos y de los o~ 
que pone la impiedad á su desarrollo, _. 
esle instituto admirable, gloria inalienable• 
la religion; toda via los viejos y los buél'íllé 
los enfermos y los indigentes estan en poMII 
de los asilos que le abrió y reciben la.
asistencia que por sus cuidados redbiu;j 
caridad que comunicó á tantas almas .. 
rosas, nada ~a perdido de su fuego y •• 
fluencia sobre los corazones es hoy tao,_., 
rosa como lo era en los dias hermosos-, 
vicia. Han querido algunos, por odio álUf' 
ligion, substituir la palabra beneficencia il 
caridad cristiana, pero basta estos sin~ 
parlicipan de la llama de amor A los,-, 
que dejó ardiendo en el suelo de ~ 
Véause los edificios que estos han quel'Wl.i' 
notar: no son mas que una pálida y m 
imitacíon de 105 prodigios que obró; nada 
vo han hecho en esto, y todo lo que lid 
simulacro sin vida de la caridad cristialtai 
como el culto de la beregía es frio recu ,¡,¡ 

la fe; y toclavia mas: su beneficencia es eltr 
bil resto que se halla en sus almas del 
miento que imprimió S. Vicente de Pa11l A 

la sociedad en favor de la humanidad 
Hizo á las Hermanas de la Caridad b 

ras de su amor á los pobres y depositarill
su gran corazon, y ellas mantienen, pe 
y desarrollan mas que nunca hoy las obl'II 
les encomendó: mas numerosas que en SIi 
hoy, encuentran muy limitado el suelo de 
cia para la extension de su caridad¡ 
tiene un gran número; Italia, España 1 
países admiran su ingeniosa caridad 1 
cian sus sacrificios y su dedicacioo. La 
gregacion de los misioneros de quieoetlll 
y es el padre, sin haber tenido ni aun la 
de serlo, segun él mismo lo confiesa C8I 
mirable sencillez, ha conservado el f~ 
grado de su espirito y de su zelo; peri"'--::: 
ministerio apostólico y extiende sus el 
basta los confines del mundo. Mlrtll! 

delloy i un crecido número de estos sacerdo
fa evangelizando un inmenso terreno de la 
()ioa, entrando en los dcsierLos de la Tarlaria, 
¡jpieodo la errante carrera de los pueblos sal
'"" que la habitan; míranse di.spersos 1·n to
h los puntos de la vasta Turquía, sostenien
do la fe en los pueblos católicos que gimen ba
jo el crilel dominio drl Creciente trayendo á la 
Iclm• los muchos heréticos del Oriento, mo
Titndo y convirtiendo á los infieles: miranse 
llenlados por un heroico valor instruir en su 
salud á los salva ges de .América, acrecen lar el 
iebafto de Jesucristo y poblar el cielo de una 
■altitud de bien aventurados que por siempre 
ftdecirán el nombre de S. Vicente de Paul. 

Podemos pues decir con mucha verdad que 
S. \°iceole de Paul vive siempre entre nosotros· 
lamision que tuvo que desempeñar en la lier~ 
1100 terminó con su úllimo suspiro; continua 
láo y descm uelve las obras que fué llamado 
l leYantJr y ejerce todavía su influencia sa
ludable y poderosa sobre todo el mundo; agre
gaemos tambien para consuelo ele la Jo'lesia 
~ Dios que vi\'ira y desempeñará sus fu

0

ncio
leS basta el fin de los tiempos. Parece que la 
~videncia lo envió al mundo para que fuese 
llelllpre una prueba visible de la Di\·inidacl de 
~ santa religion que formó su corazon y le inS
Jir6 sus admirables proyectos. Esrapa todo le 
tuele perleoece basta de la ce11sura del mun
-, Y no hay en toda su vida una sola circuns
~da que dé ocasion á los ataques de la im
Jiedad. Admíranlo contra su voluntad los 
:nugos de la religion, pronuncian su nom-

con respeto, y lo que únicameu le sienten 
amargamente es no poderlo borrar del catálo
Code los santos para escrihir su nombre en la 
la!¡ de sus hombres filantrópicos. 

SerA como ha sido siempre el mas perfrclo 
:lo tanto del sacerdote como del simple 
,,,¡ ~-or que en el se encuentran reunidas las 

lldas que forman la perfeccion evangéli-• 
ca: la ···• 
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Hua de Marta y la vida de -Maria: la 
,,,,,°° de la piedad mas sublime y vrrdadera 

la mas ardiente accion de la caridad. En
:alrase co él con p ,1rlicularidad el principio 
1,a;:'ª gra?deza, de toda virtud á los ojos de 

carácter inalienable de la religioo, es ver que 
este pobre sacerdote ignora los prodigios que 
obra; que su mano izquierda no sienta los pro
digios de caridad que hace su mano derecha· 
que cuando en todas parles es elogiado, cuan~ 
do lodos le llaman padre de los pobres, saha
dor de la Francia, él se considera como el mas 
miserable de los ltombres y como que 110 Jia ga
nado et pan que come. ¡Qué bello es encontrar 
reunidos á un mismo tiempo destinos tan gran
des y tan profunda abnegacion de si mismor 
¡qué pureza en sus miras! ¡qué rectitud de in
tenciones! ¡Cuán agradable es meditar su in
terior! en él todo está muerto para la naturale
za, porque lodo es inspirado por la humildad. 
No se miran en él esa reflexion del amor pro
pio, ni esa vana salisfaccion de ~¡ mismo que 
con frecuencia desfiguran las virtudes l'n apa
riencia mas perfectas; ni se ve esa mezcla de 
pensamientos humanos y pensamientos divi
nos cuyo único resultado es confundir todos los 
sentimientos del alma y dar al vicio el nombre 
de virtud, que confunde el orgullo con la fir
meza, la debilidad con la dulzura, la volunta
ria humillacion con el envilecimiento de la au
toridad, la madurez de la prudencia con la fal
ta de energía, y los desvaríos de una ardiente 
te imaginacion con el zelo y el fervor. En ese 
interior no se ve tampoco la agitacion de una 
delicadeza ultrajada, ni el abatimiento de una 
esperanza l'ngañada, ni la rebeldía de una sen
sibilidad irritada, ni la amargura de un zelo in_ 
considera<l:l. Su interior es un corazon tran
quilo y pacífico que posee la uncioo y la paz de 
1 a humildad: Discite á me quia mitis sum et hu
milis carde, et invenietis requiem animabus ves . 
tris. 

Este es pues el principio que da origen á lo 
das las obras que emprende y perfecciona; y 
11arece que se complace Dios en revestirlo de 
su omnipotencia, en confiarle el tesoro de su 
riqueza y en revelarle los secretos de su Provi
<leucia. Agreguemos lambien que S. Vicente 
de Paul nos manifiesta en su misma persona 
el fiel cumplimiento de la promesa del Evan
gelio: a los ojos de Dios y de los hombres hoy es 
admirablemente exaltado, porque admirable
mente se humilló: Qui se ltumitiat exaltabitur. ,el resumen de toda la religion, el divino 

=:o de obrar maravillas y hacrrse digno 
Jroru mento e~ las manos de Dios: esto es, una 
- oda humildad. Debemos decirlo: no es 

admirar que la I1rovidencia obre prodiaios 
te toda dase por el ministerio de un pobre.,sa
;;1°te: conocemos su infinito poder, su ine-
~ e bondad; pero lo que si es admirable, lo 

confnnde al espíritu del mundo, lo que es 

No puede el mundo comprender este miste
rio; la ciencia humana jamas producirá una 
maravilla como esta: pero el fiel, dócil á las 
doctrinas de la fe y á las inspiraciones de la 
gracia, podrá sacar de eslo una saludable ins
trucdon que santificad su conducta, y que 
practicando las virtudes de este gran santo, 1~ 
hará digno de tomar parte en sus obras. 


